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Este es el Dr. August Konkel en su enseñanza sobre los libros de Crónicas. Esta es la 
sesión 19, Preservación de la Promesa.  
 
Si bien el reinado de Josafat terminó con una nota muy positiva con la derrota de los 
ejércitos de Amón, Moab y Edom, había un aspecto más negativo en todo lo que 
estaba sucediendo, que se hace más evidente en el relato del reinado de su hijo. 
 

Notamos que hubo una alianza entre Josafat y Acab, el rey del norte, y el resultado 
de esa alianza fue que la hija del rey Acab, Atalía, se había casado con el hijo de 
Josafat. Todo esto era parte de una alianza política. Ahora, todo eso es asumido 
como conocimiento por el cronista, pero cuando llegamos a la historia de Joram, 
vemos que esta alianza con el norte estuvo muy cerca de eliminar a todos los 
descendientes de David de estar en el trono. 
 

El cronista no evita ese punto, mientras nos habla del reinado de Joram, hijo de 
Josafat. Puede resultar un poco confuso aquí porque el hijo de Acab también era 
Joram. Esta era una práctica en la que se daba el mismo nombre, lo que es otra 
muestra de la estrecha relación que existía entre estos dos reyes. 
 

Desde un punto de vista político, Israel era la nación más poderosa, y en cierto modo 
tenía sentido que Josafat estuviera en alianza con Israel. Pero desde el punto de vista 
del reino de Dios, esto fue algo muy negativo y malo, lo que no refleja la forma en 
que el cronista presenta el reinado de Josafat, pero sí sí refleja el reinado de su hijo 
Joram. Entonces, lo primero que vemos en el reinado de Joram es la purga de la casa 
real por parte de la reina Atalía, que era hija de Jezabel. 
 

También vemos aún más la subyugación de Edom. Recordarás que David había hecho 
que Edom se convirtiera en parte del imperio israelita, pero, por supuesto, Edom 
siempre se resistió a ese control e intentó lograr que su propio príncipe y gobernante 
actuara independientemente de Israel. Entonces, lo que Joram puede hacer, y 
probablemente aquí refleja de alguna manera la ayuda de su aliado en el norte de 
Israel, es someter a Edom, lo que significa que puede volver a usar ese puerto, ese 
importante centro de envío en Ezión-Geber. 
 

Pero aquí tenemos el lado negativo de Joram presentado en una terrible carta de 
Eliseo. Esta es una de las cosas más intrigantes del libro de Crónicas, esta carta que 
Eliseo envía a Joram. Ahora, en un momento, eso puede parecer una contradicción 
inmediata porque, como sabemos por el Libro de los Reyes, Eliseo fue trasladado al 
cielo durante el reinado de Josafat. 
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Eso está en 2 Reyes capítulo 2. Luego tenemos la guerra contra Moab en 2 Reyes 
capítulo 3. Y entonces, parece que Josafat es el que va a la guerra. Pero aquí tenemos 
a Eliseo todavía presente durante esta guerra y enviando una carta terrible a Joram, 
el hijo de Josafat. En realidad, este no es un problema cronológico cuando 
comenzamos a comprender la complejidad del sistema de cronología que está 
representado. 
 

A menudo había dos reyes gobernando al mismo tiempo por muy buenas razones. 
Un rey nombraría a su hijo corregente mientras aún reinaba. En este caso, la razón 
probablemente fue que Josafat enfrentaba la amenaza de Moab y de Ammón, y su 
hijo fue colocado en el trono en ese momento. 
 

Entonces, de hecho, Joram ya fue nombrado rey por Josafat mientras Eliseo todavía 
estaba vivo. Y Eliseo, mientras tanto, fue a la guerra contra Moab. Pero Eliseo le da a 
Joram esta advertencia sobre la forma en que seguir los caminos de su madre Atalía 
y traer las prácticas del norte a Judá es completamente contrario a la obra de Dios y 
a la voluntad de Dios. 
 

Y así, por supuesto, lo que experimenta son las incursiones de los filisteos y los 
árabes, que se describen como la disminución de su gobierno y su imperio. Y 
finalmente muere de una enfermedad agonizante. Entonces, el reinado de Josafat, 
perdón, el reinado de Joram no termina bien. 
 

Pero eso nos lleva al reinado de Ocozías. Es hijo de Josafat e hijo de Atalía, hija de 
Jezabel. Reina sólo un año y participa en la alianza con Israel contra Hazael. 
 

Y recordarás que él es el rey que muere cuando va a visitar a Acab, quien está 
tratando de recuperarse de las heridas que recibió en la batalla contra los arameos. 
Este es el punto en el que Dios ha asignado a Jehú, en cierto sentido, para intervenir 
y poner fin a esta influencia del gobierno de los descendientes de Omni, Acab y sus 
hijos, Joram y Ocozías. Y así, este rey muere en sólo un año. 
 

Entonces, este es el punto en el que la amenaza contra los descendientes de David 
en la tierra de Judá llega a su fin. Se intenta eliminar a todos los herederos al trono 
para que el norte pueda apoderarse completamente del sur. Pero como nos 
mostrará el cronista, hay una intervención de Dios y se conserva una lámpara para 
David. 
 

Esta es una de sus frases favoritas, que Dios ha determinado que Dios preserve una 
lámpara, una luz, que es la casa de David. Y así, veremos cómo continúa esa historia 
en nuestros próximos episodios.  
 
Este es el Dr. August Konkel en su enseñanza sobre los libros de Crónicas. Esta es la 
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sesión 19, Preservación de la Promesa. 
 


